
La lisonja y la adu­
lación degradan al 
que las prodiga; de­
primen envilecen y 
deprecian a los pue­
blos, si las emplean 
para defender sus 
derechos. La verdad 
les dignifica y eual- E L P U E B L O 
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IN ABLE E INHUMANO 
Nuevos contratiempos sufridos en la 

campaña de Marruecos, a juzgar por 
las informaciones de la prensa rotativa 
de la metrópoli, vienen a demostrar la 
ineficacia de nuestro protectorado pa­
cificador en aquellas agrestes tierras 
rifeñas, y lo infructuoso de nuestra ac­
ción civilizadora, llevada a cabo con 
grandes sacrificios para el país en 
hombres y dinero. 

No es posible, y así lo reconocen 
cuantos en política y en economía na­
cional tienen un concepto exacto de 
nuestra capacidad productiva y crea­
dora en el orden industrial y comer­
cial, que España pueda soportar ya 
por mucho tiempo los gastos que re­
preséntala continuación de una guerra, 
de la que no hemos de obtener como 
corolario de la misma, compensación 
alguna, después de haber perdido en 
ella centenares de miles de hombres y 
miles de millones de pesetas también; 
desde que en mal hora impusiéronnos 
las naciones signatarias de la Confe­
rencia de Algeciras, la misión a cum­
plir que en la vida llevaremos a feliz 
término. 

Rebelde por naturaleza el riffeño, 
no ve en la acción de nuestras armas 
más que una invasión extranjera en su 
territorio y una constante amenaza a 
su libertad selvática, de conquista al 
par de su patria y de su hogar; la pér­
dida absoluta de la soberanía de unas 
kábilas sobre otras, y la desaparición 
en suma, de todo cuanto representa, 
para los jefes de sus fuerzas organiza­

das militarmente, prestigio y valer so­
bre los suyos. 

Luchan los moros notables entre sí 
por ejercer su autoridad, conservar y 
aumentar su jerarquía, para obtener de 
ella el mayor beneficio de nuestros Go­
biernos y para ello, hábilmente, ladi­
namente, muéstranse amigos o enemi­
gos, como las circunstancias deman­
den, procurando vencernos no solo por 
la acción de las armas con sus jarkas 
organizadas, sino por agotamiento de. 
nuestras energías y voluntades y de 
nuestra capacidadnacionaleconómica. 

¿Es fácil vencer a un enemigo tenaz, 
feroz y por añadidura fanático, en ta­
les condiciones de organización y mo­
ral, después además de su engreimien­
to, por el desastre que nos hicieron su-> 
frir en julio del pasado año? 

Hora es ya de que el Gobierno dé fin 
a una guerra en la que pierde España 
su juventud y a muchos hombres de 
valer, costándole además cinco millo­
nes de pesetas diarios, que causan la 
ruina de nuestra Hacienda y que de 
seguir, le hará llegar a la bancarrota. 

Y como nosotros, antes de pensar en 
civilizar a Marruecos, debemos procu­
rar civilizar, lo que aquí en España 
está aún incivilizado, parece natural, 
que a pesar de los compromisos inter-
nacionalescreados por la fatalidad his­
tórica y geográfica de nuestro país, se 
dé fin a una guerra que abomina el 
pueblo, por considerarla despiadada, 
interminable e inhumana. 

JUAN DEL PUEBLO 

P r o v e r b i o s c h i n o s 

Haz lo posible por dejarte engañar. 
Así sabrás quien es persona decente y 
quien no lo es. ¿Te engañan? Pues ya 
sabes que no lo es. ¿No te engañan? 
Pues puedes fiarte de él. 

* * * 
Cuando quieras probar si una perso­

na es discreta, cuéntale una invención. 
Si es divulgada, no te cabrá duda acer­
ca de quién la divulgó. 

* * * 
No te importe que un hombre te en­

gañe a los pocos días de conocerte. E l 
primer engaño pequeño te librará de 
otro engaño grande. 

* * * 
Si caes y te rompes sólo una pierna, 

da gracias al Cielo. Pudo haber hecho 
que te rompieras las dos. 

* * * 
Llama al médico los lunes y toma su 

medicina los sábados si continúas en­
fermo. 

* * * 
Cobras tus cuentas todos los días y 

págalas sólo una vez al mes y un día 
fijo. Si te mueres no dejarás nada por 
cobrar y sí por pagar. 

E l criado y el perro, siempre delan­
te, que ni los hombres ven por el cogo­
te ni los perros muerden con la cola. 

* * * 
Cuando vayas a reñir, pregona que 

tu enemigo es el Dragón de Fuego. Si 
lo vences, te admirarán. Si te vence, a 
nadie le asombrará. 

No digas, en cambio, que tu enemi­
go es cobarde, pues si te vence, habrá 
vencido su cobardía a la tuya, aun más 
grande. 

NANG TAÑO. 

La construcción naval 
Actividad en Matagorda 

Con verdadera satisfacción comuni­
camos a nuestros lectores, que en la 
Sociedad de Construcción Naval se ac­
tivan los trabajos para dar comienzo 
en breve a la construcción del proyec­
tado trasatlántico Magallanes, de igua­
les gálibos que el Arnús. 

La Compañía Trasatlántica, y en su 
nombre el Sr. Marqués de Comillas,ha 
dado órdenes a la Constructora para 
que se de gran impulso a las obras de 
este último buque, botado al agua ha­
ce un año y que por la esmerada cons­
trucción de su casco, puede deducirse 

la capacidad directriz del elemento téc­
nico de los talleres de Matagorda y la 
idoneidad del obrero gaditano. 

Hace semanas fueron suspendidos 
los turnos y desde entonces se están 
admitiendo obreros herreros, carpinte­
ros y demás del ramo de construc­
ción naval. 

Dentro de varios días dícese que va 
a hacerse una admisión de gran núme­
ro de obreros para dar gran impulso a 
la construcción del Magallanes. 

Nos congratulamos de ello, por ve­
nir esta resolución de la Trasatlántica 
a solucionar en parte la crisis de tra­
bajo que se viene padeciendo en Cádiz 
en la actualidad. 

En el Astillero de 
Echevarrieta : : 

También en este importante centro 
de trabajo parece han de llevarse a ca­
bo algunas obras, que harán desapare­
cer la inactividad que ha impuesto el 
que el corto número de obreros que 
hoy labora en tan importante factoría, 
trabaje solo cuatro días a la semana. 

Asegúrase que en breve se empezará 
la construcción de unas barcazas para 
el Gobierno y que se activarán también 
en próxima fecha las obras de construc­
ción que quedaron inactivas con moti­
vo de los despidos de obreros. 

De desear es que así sea y que pron­
to se vea el Astillero, gran fuente de 
riqueza para Cádiz, tan animado y en 
tan gran actividad como en años ante­
riores. 

Croniqa i l la 
Churreteos 

Hay días que, sin leer nada de Ma­
rruecos, todo se ve negro, y esto me 
ocurrió días pasados. 

Miraba y retemiraba las caras de las 
personas y todas me parecían carbo­
neros que vuelven de su oscura labor. 

¿Sería posible? Volvía a refregarme 
los ojos, y las mismas tonalidades os­
curas, y el mismo churreteo general. 

¿Y quién le pregunta a nadie sobre 
asunto tan íntimo y delicado, y si lleva 
la cara sucia o no? 

¿Y si era un defecto de mi vista, o 
estaba atacado de la enfermedad de los 
colores, del terrible dantolismo? 

Con esta duda me presenté a la*con-
sulta gratuita del estimado oculista Sr. 
Gómez Plana. 

—¡Buenas tarde, don Bartolo! 
—¡Muy buenas! siéntese Vd. 
Y se acercó armado de un enorme 

cuentagotas. 
—Los ojos están muy irritados, hay 

que poner unas gotas. 
—Nada de gotas, don Bartolo, los 

tengo así de los muchos masajes que 
han sufrido durante todo el día; pero 
mi mal es interior, no veo más que 
gentes tiznadas, sucias, desaseadas. 

—Pero, señor mío, como quiere us-
tedque la gente se lave y asee, si por 
defecto de construcción, traslación, o 
rotación, le falta agua al vecindario 
seis días en la semana? 

—Ahora me acaba Vd. de devolver 
la vista, don Bartolo, gracias infinitas. 

¡Uf qué enorme! peso se me quitó 
de encima, y qué alegre me puse, y 
qué sueño tan original tuve esa noche. 

Soñé que una manifestación de le­
cheros fué al Ayuntamiento e hicieron 
una enérgica protesta por los abusos 
de la Empresa de Aguas, que los tenía 
días y días sin el principal elemento 
de su industria. 

Y el vecindario seguía con la cara 
sucia sin atreverse a decir oste ni mos­
to y lavándose con salivita. 

BAMBOCHE 

Lo que tenemos ei deber de decir 

L o s p r i m a r o s p a s o s 
Cuando lanormalidad constitucional 

permita la actuación pública de los mi­
litantes de las organizaciones obreras, 
como una guía para su intervención en 
la vida civil, han de tener siempre pre­
sente la política que estamos sufriendo 
y las causas que han permitido que 
llegásemos a tal extremo. Claro que 
entre ellas se encontrará la influencia 
extraña y la sugestión que haya podi­
do ejercer el enemigo con sus propa­
ganda en el espíritu, un poco simplis­
ta, de los obreros. Sin embargo, a esto 
no hay que concederle una importan­
cia excesiva. Las verdaderas causas 
del fracaso político de la clase obrera, 
que nosotros creemos transitorios y 
superficiales, radican casi en absoluto 
en la falta de sinceridad de los mili­
tantes. Eso ha hecho que la obra que 
se proponían emprender haya queda-
fragmentada, desquiciada, de forma 
que, aun dejando hondas huellas en 
la vida colectiva, ésta no se haya visto 
influenciada por el proletariado en la 
medida que había derecho a esperar. 

La insinceridad podrá proporcionar 
algunas veces-siempre contando con 
sorprender al adversario—triunfos lo­
cales y momentáneos; pero es imposi­
ble basar en ella una obra de regene­
ración, un proceso de política liberal. 
Aunque a veces la verdad tenga la des­
ventaja de crear dificultades inmedia­
tas, es, a la postre la única formar pa­
ra allanar el camio del progreso y do­
tar a los amigos de la Libertad de la 
fuerza moral necesaria para hacerla 
posible en el mundo. 

La única verdad que las organizacio­
nes obreras pueden ofrecer al país es 
el entusiasmo de los trabajadores por 
las ideas que aquéllas preconizan. Eso 
es muy poca garantía para aspirar a la 
confianza general. No representa más 
que un estado de subconsciencia polí­
tica de una clase que pugna por reivin­
dicar derechos confusamente estable­
cidos aún en el cerebro de los indivi­
duos que la componen. Claro que no 
hablamos de los militantes, a quienes 
haríamos una ofensa suponiéndoles en 
ese estado de primitivismo social, sino 
de lo que hemos dado en llamar masa, 
y que constituye, tal vez, un número 
superior al novecientos noventa y nue-
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ve por mil de los hombres que han 
abrazado el credo de los Sindicatos de 
la Confederación. 

El entusiasmo, que es una inmedia­
ta consecuencia del despertado instin­
to de clase, no puede ser en absoluto 
la plataforma de ninguna actuación 
política. Hay que superarle, convir­
tiéndole en criterio. Y entonces podrá 
surgir la verdad social con toda la 
fuerza que necesita para ser aceptada 
y establecida. 

En estas condiciones, la cobardía 
ante las masas es un delito. Mucho más 
responsable de que perdure el actual 
estado de cosas son entre nosotros los 
que silencian su criterio cuando cho­
ca con el de la mayoría, que aquellos 
que, enemigos nuestros, defienden in 
tereses que nosotros consideramos 
bastardos. Porque del enemigo se co-
conocen los móviles que le impulsan a 
obrar, y no puede, como el amigo, sem­
brar la duda y la desconfianza en los 
principios. Esa cobardía ha existido 
entre nosotros. A su amparo se han 
podido declarar movimiento sin fina­
lidad, atendiendo únicamente al reto 
del adversario y al clamor de la gente, 
enarcida por triunfos fáciles; y obliga­
dos por esa cobardía, han cometido los 
militantes la imprudencia de pregonar 
como posible un cambio de régimen 
inmediato. Las consecuencias no po­
dían ser más que una reacción con­
traria. 

Cuando se ha procedido así, y no es 
que nosotros rechacemos la parte de 
culpa que nos corresponda, lo menos 
que puede hacerse es rectificar en ab­
soluto, reaccionar contra lo que nos 
ha conducido al fracaso. Los primeros 
pasos de los militantes deben ir dirigi­
dos a establecer clara y concretamen­
te las pretensiones de la clase que re­
presentan y a medir con cuidado el te­
rreno que van a ocupar en la lucha ci­
vil que necesariamente ha de entablar­
se para lograr convertir en hechos lo 
que hoy son propósitos. 

Al encararse con el Estado, deben es­
pecificar bien minuciosamente las rela­
ciones que con él han de establecer. Al 
encararse con el pueblo, deben signifi­
carle mucho más clara y minuciosa­
mente todavía las pretensiones políti­
cas de que se hallan animados. Lo pri­
mero es absolutamente necesario para 
evitar una pugna suicida que convierta 
en escombros lo que el proletariado 
quiere heredar. Lo segundo es absolu­
tamente necesario también, para crear 
una política nueva, una nueva tabla de 
valores que sustituya la que se tratade 
arruinar. 

Unicamente después de hacer eso po­
drán los militantes consagrarse a la 
educación del pueblo. Antes, no. Es 
imposible que nadie preste aquelloque 
no tiene. Y es tan necesaria la educa­
ción del pueblo, que sin ella nunca lle­
gará a emanciparse de la esclavitud. 

La educación se puede y se debe con­
seguir sin la ayuda del Estado, y aun 
contra su voluntad, si fuere necesario. 
Y de la educación a la cultura, a la be­
ligerancia, el poder, no hay más que 
un paso; el mismo que existe entre el 
entusiasmo y el criterio. Si esos resul­
tados no los consiguiera el proletaria­
do, la responsabilidad sería inmensa 
para los militantes, que saben que el 
camino que han de seguir es el de una 
política de mucha firmeza y de muchas 
generosidades, basada en la justicia y 
la verdad. 0 

Hasta hoy no ha procedido de acuer­
do con sus convicciones por temor a 
desilusionar a los más equivocados y 
por la falta de energía para sufrir sus 
injurias. 

f|;Pero antes que los militantes está la 
causa, y a ella se deben todos los sa­
crificios. Y el primero que hay que ha­
cer es el del amor propio, sin cuyo sa­
crificio toda labor resultará estéril. 

SALVADOR QUEMADES. 

Liga r , l ' i de los i e i eeb del hombre 
Un grupo de españoles,de ideas muy 

diversas y de muy distintos partidos, 
pero que coinciden en reclamar, como 
patrimonio común de la civilización, 
el respeto inviolable a la personalidad 
humana, se dirige hoy a todos sus 
compatriotas de alma liberal, para in­
vitarles a constituir en nuestro país, 
con la amplitud y la eficacia debidas, 
la Liga de los Derechos del Hombre. 

No hace falta, por desgracia,demos­
trar ni la necesidad, ni la oportunidad 
de la fundación de la Liga en España. 
A los tres años de una permanente 
suspensión de garantías, que equivale 
a la derogación hipócrita y cobarde 
de la Constitución del Estado, el régi­
men público del Derecho, nunca ple­
namente establecido ni lealmente aca­
tado,se ha visto sustituido por el clan­
destino régimen de la pura arbitrarie­
dad, donde el hogar, la persona y has-

¡ ta la vida del ciudadano, se hallan en­
tregados al juicio discrecional de un 
funcionario gubernativo o al humor 
avieso de un agente policiaco. 

No se confunde, sin embargo, nues­
tra labor con la inexcusable demanda 
del restablecimiento de las garantías 
constitucionales. Sin ellas y con ellas 
será inmensa latarea que urgentemen­
te nos aguarda a todos los que, cuan­
do un español, cualquiera que sea, se 
ve atropellado en sus derechos esen­
ciales, sentimos herida nuestra propia 
dignidad, y cuando un hombre, aun­
que fuere el último, padece injusta­
mente, pensamos que allí está virtual-
mente inmolado lo más alto y puro del 
espíritu de la Humanidad entera. 

La Liga aspira a defender, dentro 
de sus medios, sin aplicarse por su 
parte a ninguna agrupación política, 
a ninguna escuela filosófica o doctrina 
económica, aquellas libertades funda­
mentales, sin las que no cree posible 
ni la paz pública ni la cultura y el 
progreso de las ciencias y de las artes, 

| ni la vida moral de un pueblo. Lo mis­
mo en cada caso concreto que en el te­
rreno general de los principios y de 
las leyes, se propone luchar la Liga 
Española de los Derechos del Hombre, 
ante los Poderes públicos y ante la 
opinión del país, en favor de la liber­
tad individual consagrada en las dos 
históricas declaraciones de 1789 y 
1793, y de la libertad sindical, procla­
mada ya en principio al mundo con­
temporánea por la Sociedad de las Na­
ciones. 

Reclamaremos, pues, frente a los 
abusos autoritaritarios y al servil fa­
natismo tradicional, las libertades to­
das, la santa libertad de conciencia, 
cuyas limitaciones legales hacen de 
España una excepción única entre los 
países civilizados, y aun entre los se-
micivilizados de toda la tierra; la li­
bertad de la palabra y de Prensa; la 
libertad de reunión y de asociación; 
la libertad de la persona, con la ga­
rantía de que nadie será procesado y 
preso más que por jueces responsa­
bles, ni condenado más que por Tri­
bunales competentes, dentro de las 
formas de la ley... 

Si en su acción nacional, la Liga 
tiene por objeto amparar los derechos 
del hombre, en su acción internacio­
nal se propone, de acuerdo con las 

Asociaciones de su mismo título y sig­
nificación existentes en otros países, 
como la de Francia o la de Bélgica o 
la recién constituida en la nueva Ale­
mania, defender igualmente los dere­
chos de los pueblos, combatiendo toda 
opresión colectiva, despertando en las 
varias naciones el sentimiento de su 
recíproca solidaridad y cooperando, 
eñ la medida de sus fuerzas, a la obra 
universal de la Justicia y de la Paz. 

Tal es la doble finalidad —una sola 
en el fondo—con que, para la vida in­
terna y para la política exterior, nace 
la Liga Española de los Dereckos del 
Hombre. Si nuestros conciudadanos 
nos ayudan, si el país responde, si las 
fuerzas democráticas actúan eficaz­
mente, tendremos la satisfacción de 
haber contribuido de algún modo al 
decoro civil y al resurgimiento espi­
ritual de España. De todas suertes, 
los miembros de esta Liga, pocos o 
muchos, habremos salvado, con una 
actitud de inequívoca protesta, nues­
tra conciencia liberal en esta turbia 
etapa de despotismo ininteligente y 
de torpe servidumbre, afrmando, por 
nuestra parte, estos fundamentales 
Derechos del Hombre en los que no 
vemos una fórmula cerrada, definida 
ya en la historia, sino un principio fe­
cundo, un camino siempre abierto pa­
ra todas las conquistas ideales, para 
todos los nuevos avances políticos y 
todas las futuras transformaciones en 
las normas jurídicas y en la vida so­
cial. 

Amos Salvador y Carreras, Augus­
to Barcia, Joaquín Salvatella, José 
Manuel Pedregal, Antonio Fabra Ri-
vas, Luís Araquislain, Gustavo Pitta-
luga, Camilo Barcia, Manuel Pórtela, 
El Marqués de Palomares, Eduardo 
Ortega y Gasset, Fernando de los Ríos, 
Gabriel Alomar, Manuel Pedroso, An­
tonio Machado, Ramón Sánchez Díaz,' 
Recaredo Fernández de Velasco, Sabi­
no Ruíz, Botella Asensi, Demonio de 
Buen, Enrique Marti Jara, Blas Ra-

j mos,Américo de Castro, Manuel G. Mo-
\ rente, Alvaro de Albornoz, Pablo de 
• Azcárate, Manuel Azaña, Luís Hoyos 
\ Sáinz, Luís Zulueta, Domingo Barnés, 
j Leopoldo Alas, Adolfo Buylla, Rober-
j to Castrovido, Menéndez Pallares, Gar­

cía del Real, Leopoldo Palacios, Ju­
lián Besteiro, Enrique Barea, José 
María Rodríguez, José Salmerón, An­
drés Torres Ruíz, Francisco Rivera 
Pastor, José Ramón Pérez Bances, 
Juan Uña, José Liado, Tomás Ela-
rrieta. 

U n h o m b r e i l u s t r e 

Dr. L u i s L á z a r o Z a m e n h o f 
Jfí m/a TCara maisfro 

JKaj airjiko Pedro Jía-
ranjo. 

¡ Siempre existió en la humanidad el 
j deseo prepotente de la poseción de una 
1 lengua auxiliar internacional para la 
i mutua comprensión de sus miembros. 
I Muchos hombres ilustres así lo reco-
| nocieron e intentaron crearla para 
j después ofrecer a los hombres el fruto 
• de su privilegiada inteligencia, aun­

que frascasaran sus gestiones; ellos 
! merecen nuestro respeto y admira-
¡ ción, pues al menos desbrozaban con 
¡ su trabajo el camino que tan espinoso 

se presentaba. 
Pero dicha necesidad, se vio realiza­

da por el genial médico autor de el 
j Esperanto Dr. L . L . Zamenhof, nacido 

en Bialystok (Polonia) el 15 de Di­
ciembre de 1859 y fallecido el 14 de 
Abril de 1917. 

Zamenhof sintió desde muy joven en 

su pecho un gran amor hacia la hu­
manidad a la que él veía en tan triste 
estado, atenta solo a sus luchas y pa­
siones, con el mismo frenesí salvaje de 
las bestias, cuando dispútanse la pre­
sa; sólo por una falta de incomprensión 
en todos sus miembros y del fanatismo 
patriótico que hace que dos hombres 
se destrocen mutuamente, sólo por per­
tenecer a diferente nacionalidad. 

Desde su temprana edad viose ator­
mentado, por las dificultades que re­
portaba a los habitantes de su peque­
ña ciudad natal, las cuatro lenguas di­
ferentes allí hablada. Educado en la 
creencia de que todos los hombres son 
hermanos, siempre soñó con la lengua 
auxiliar neutral que pusiese de acuer­
do por la mutua intercomprensión a 
todos los hombres, sin distinción de 
color ni razas. 

Animado de ese deseo y trabajando 
incesantemente, consiguió ver en rea­
lidad, lo que en tanto tiempo fué su 
única ilusión. Pero no había vencido 
aún todas las dificultades; sus mismos 
compañeros al saber su proyecto lo 
tomaron por loco, aconsejando sus pa. 
dres quemasen el original, para termi­
nar con el motivo de la locura que po­
día perjudicar los estudios médicos 
que por entonces él realizaba. 

Pudieron quemar el original, pero 
no extraer de su cerebro la idea que 
era toda su ilusión; venciendo las bur­
las y dificultades que al principio en­
contró, pudo por fin ver impreso su 
primer manual en 1887. 

Desde esa fecha el Esperanto ha ido 
progresando incesantemente; hoy sus 
partidarios forman una grandiosa le­
gión y sus huestes esparcidas por to­
dos los continentes, labora con una te­
nacidad propia de su maestro, para la 
divulgación y triunfo de la idea, por 
mediación de sus millares de grupos y 
de federaciones internacionales. 

Todos nosotros sabemos la manera 
poderosa con que el Esperanto cons-
tribuye al progreso de la humanidad 
y como él es un fuerte elemento de 
educación y evolución social, ahora 
que la vieja sociedad está presta a 
caer, desapareciendo para siempre con 
su séquito de injusticia y preconcep-
tos, debe el proletariado tanto el de las 
oficinas, como el de las fábricas y el 
campo prepararse mentalmentente pa­
ra cumplir la misión que mañana será 
llamado a desempeñar. Años atrás 
bastaba al trabajador apenas saber 
leer y escribir; hoy que los tiempos 
son otros, necesita de otras fuentes de 
saber que lo eduquen según las nece­
sidades de la vida. No nos basta cono­
cer lo que se hace en nuestra ciudad y 
en la región que habitamos; necesita­
mos conocer lo que hacen, lo que 
piensan nuestros hermanos de allen-
des las fronteras. 

Los que tenéis el deseo de oir los su-
frimentos y rebeldías de vuestros ca-
maradas,el correo os facilitarála apro­
ximación de esos que como tú, mueren 
cotidianamente por la conquista de un 
amargo pedazo de pan. Quieres escri­
birle, más apesar de los progresos de la 
aviación y de la telefonía, un obstácu­
lo que tú te figuras insuperable y es 
ínfimo, surge aterrador para impedirte 
la satisfacción de tu deseo de interna­
cionalista: y es la diferencia de lengua. 

Mas ese obstáculo fácilmente se tras­
pone: una lengua de facilísimas reglas 
gramaticales,basadas sobre principios 
lógicos y racionales, lengua cuya gra­
mática es el máximo de simplicidad y 
que para su aprendizaje sólo bastan 
algunos meses. ¿Quién no la aprende? 

Amigos y compañeros que lucháis 
por el mejoramiento de la humanidad, 



E L P U E B L O 

propagad y estudiad el esperanto; los 
Congresos obreros de Coimbra (Por 
tugal), de Lyon (Francia), de Moscou 
(Rusia) y el nuestro de Madrid, ade­
más de muchos otros, os lo recomen­
daron. Cumplid, pues, vuestro deber. 

Hoy que una nueva era se aproxi­
ma, con un futuro lleno de promesas, 
estamos ciertos que el esperanto triun­
fará. Y triunfará, porque él es la len­
gua de los sin patria, de los que todo 
lo producen y nada tienen. 

Ano 
Kadizo marto 1922a. 

B O D 
E l domingo 19, a las 6 y media de su í 

tarde, tuvo lugar el enlace matrimo- j 
nial de la bella joven, María de los San- i 
tos Rebollo, con nuestro querido com- ! 
pañero tipógrafo, D. Francisco Según- j 
do Cornejo. La ceremonia tuvo lugar 
en la casa de los padres de la novia, i 
apadrinando el acto nuestro aprecia-
ble amigo D. Felipe Gómez Punción 
y su señora esposa, siendo obsequia­
da la concurrencia por éstos, termina­
da la ceremonia, como igualmente por 
los padres de los contrayentes. 

E l juzgado fué representado -por el 
secretario del mismo D. Angel Már­
quez, actuando de testigos D. Mauricio 
Merino Ruiwamba y D. José Fernán­
dez Fecho. 

Felicitamos a los padres y deseamos 
a los cónyuges dicha completa en su 
nuevo estado. 

Por los rusos hambrientos 
¡Leed, proletarios! 

Compañeros editores de E L PUEBLO: 
Abierta la suscripción voluntaria 

Pro solidaridad rusos, tengo que vol­
ver a molestaros para que publiquéis 
la recaudación obtenida por la Socie­
dad de hortelanos y similares titulada 
«La Firmeza», que reunida el 16 de 

marzo de 1922, encabezó la suscrip­
ción con su humanitario donativo. 

Pesetas 

Sociedad de H o r t e l a n o s . . . 50 
Sociedad de Tipógrafos . . . 50 
Francisco Antonio Blanco . . 6 
Un día de haber del mismo. . 6 
Vicente Linera García . . . 2 
Ramón Torres Várela . . . 0'50 
Francisco González García. . 2 
Juan López 1 
José Albrade Torres . . . . 0*50 
José Macías Ruíz 0*50 
Por varios 3*55 
Eduardo Sibón 0'25 

Total 118*30 

Esta es nuestra cooperación, nues­
tro óbolo para el hambriento ruso, y 
espero que Cádiz, la leal ciudad, nos 
acompañe con su esfuerzo para mayor 
éxito en esta humana solidaridad. 

Las cantidades que se obtengan pa­
ra este fin serán giradas a la Unión 
General de Trabajadores. 

Suyo y de la causa obrera, el secre­
tario, Francisco Antonio Blanco. 

Cádiz, 18 de marzo de 1922. 

FUEGO^GUERRILLA 
¡Para cinismo y frescura, la de los 

hombres de altura! 
Ahora salimos con que el Gobierno 

anterior a éste, no había hecho nada 
en Marruecos, ni previsto muchas co­
sas que ahora se van a preveer. 

Ni tampoco tenía formulado plan al­
guno, para dar término a una guerra 
que pasará a la historia, como una de 
las desdichas más grandes y calami­
dades más agudas que sufrió nuestra 
patria. 

Así lo ha manifestado el mismo pre­
sidente del Consejo al salir de uno. 

Es decir, que Maura, desde su in­
conmensurable altura de superhom­
bre de enciclopédica sabiduría, no só­
lo no inventó la pólvora en esta bata­
llona cuestión marroquí, nudo gordia­

no que ata a los mediocres estadistas 
españoles al puño de la espada del mi­
litarismo de opereta que padecemos, 
sino que, además de no buscar solu­
ción alguna a este problema que tan­
tas lágrimas de madres españolas ha­
ce derramar diariamente y tantas pe­
setas cuesta al país, sin provecho al­
guno, y se ha estado divirtiendo con 
el pueblo español, todo el tiempo que 
ha sido su gobernante máximo. 

¡Y el pueblo, eterno Juan Lanas, 
dando pábulo a las palabras de estos 
comediantes políticos, responsables 
de todas las desgracias que afligen a 
la patria!... 

Ahora bien; Maura, ni tenía progra­
ma, ni orientación definida para ter­
minar la guerra..., pero Sánchez Gue­
rra, tampoco. 

Y vayase lo uno por lo otro. 
* * * 

Lacierva era el único que, según él 
mismo decía, iba a resolver el proble­
ma de Marruecos, y vaya si lo resuel­
ve, si lo dejan solo. 

Con los tanques y los uniformes so­
brantes a los ingleses, de la guerra 
europea, aceptados por Real orden o 
decreto, poco le faltaría a D. Juan pa­
ra resolver el probelma. 

Y si no lo ha podido resolver en és­
ta, puede que si vuelve otra vez al 
poder con D. Antonio, lo resuelva. 

# * * 

Por si unas obras de un ferrocarril 
subterráneo (Metropolitano se le lla­
ma ahora) estorbaban o no el paso en 
la vía pública, el. alcalde de Madrid, 
por un bando, las mandó suspender. 

Y aquí fué Troya. 
E l ministro ordenó a la guardia de 

Orden Público y a la Civil que prote­
gieran a la Empresa constructora y a 
los accionistas de la misma, entre los 
que se cuentan panzudos burgueses, 
desaprensivos políticos de altura y al­
tas personalidades. 

¥ a cogotazo limpio desarmaron a 

la Guardia urbana de la villa del oso 
y el madroño, zamparon en la cárcel 
al comandante, arrancaron los bandos 
firmados por la autoridad popular, a 
ésta le hicieron presentar la dimisión... 
y aquí no ha pasado ná. 

Es decir, sí pasó. El «principio de 
autoridad»,cada vez más quebrantado 
en el mundo, ha sido en Madrid veja­
do y ha quedado maltrecho por el im-

j perio de la fuerza dirigida y mandada 
por el Poder público. 

¡ ¡Lo que pueden las acciones de un 
gran negocio y el espíritu de justicia 
de sus poseedores! 

* * * 

¡Si los moros se mueven, sufrirán 
duro castigo! 

¡Si los moros cometen una felonía, 
arrasaremos sus aduares! 

I ¡Si los moros no se someten, hare-
I mos un escarmiento! 
S ¡Si los moros atacan, serán envuel-
j . • 
i tos y aniquilados! 
| ¡Si los moros no respetan a nuestros 
| hermanos prisioneros, haremos sentir 

el efecto de nuestro poder en nuestra 
I zona de influencia en Marruecos!... 
i Palabras de un ministro del saliente 
i Ministerio. 
j ¡Y ahora toman los moros la ofensi-
| va en Alhucemas y... en España nos 
i quedamos tan frescos!... 
S LOS TRES GUERRILLEROS 

J o s é A g u i l o c h o 
Topete , 9 : C Á D I Z 

Grandes novedades en liras ) encejes 
R E L Z A C O N V E R D A D 

G R A N B A H A T U A : : 

Imp. M. Alvarez.—Feduchy, núm. 12. 
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empleo de cadenas como conductores, pues en la unión 
de los eslabones puede haber oxidaciones o disminuir 
el contacto, y entonces la conductibilidad es difícil. 
Como hemos dicho en el capítulo anterior que la tras­
misión se hace por la superfidie, conviene que la varilla 
sea bastante gruesa. 

Es muy discutida la distancia que se proteje por 
medio de un para-rayos. Generalmente se admite que 
ésta comprende un círculo cuyo radio es doble de la 
altura del aparato. De aquí la necesidad de colocar va­
rios en el edificio y a una distancia entre sí doble de 
su altura cuando no haya una torre que domine con ex­
ceso a todo el edificio. Si no se toma esta precaución, 
se puede hacer que el aparato, lejos de protejer, perju­
dique al edificio, y en muchos casos a los colindantes. 

Pasemos a decir dos palabras sobre el modo de 
obrar de estos aparatos. Su misión no se limita a llamar 
el rayo, esto es, a evitar los efectos de una nube cuya 
electricidad produce una chispa que viene a la punta 
del para-rayos, sino también a neutralizar los peligros 
que presentan las nubes tempetuosas. En efecto, la 
energía eléctrica de una nube atrae la de nombre con­
trario de la tierra, y ésta pasa por la punta del para-ra­
yos, por su forma y altura, cómo un verdadero chorro, 
que es visible en ocasiones durante la noche. Así se 
descarga a veces una nube, evitando la chispa colosal, 
el verdadero rayo. 

Aquí pudiéramos agregar algunos fenómenos natu­
rales que se explican por causas inmediatas eléctricas, 
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kilómetros que la luz se ve en la atmósfera a más de 
200. La viveza de la luz producida por el relámpago 
es tal, que daña a la vista. 

El rayo o centella es la descarga eléctrica entre una 
nube y la corteza terrestre; causa un ruido más seco y 
estridente que el relámpago. Prodúcese en los puntos 
más elevados, la cruz de una torre, el mástil de un bu­
que, la copa de un árbol, la cima de una montaña, por 
hallarse más cerca de la nube, a veces también por la 
forma puntiaguda, que, como sabemos, favorece el pa­
so de la electricidad, y por la existencia de masas me­
tálicas que favorecen la conductibilidad. De aquí el gra­
ve riesgo de los campanarios de nuestras iglesias, tan 
castigados por lo que los poetas llaman el. fuego del 
cielo, pues en ellos hay cruces superior con puntas y 
de hierro, además de las campanas de bronce. 

Busca el rayo en su camino, lo mismo que la des­
carga de una máquina eléctrica, los sitios mejor con­
ductores, y de aquí que taladre a veces las paredes para 
topar ciegamente con un objeto metálico, y que pase 
por los dorados de los altares en las iglesias, queman-
ai propio tiempo la madera que cubren. 

El choque en retroceso, o sea la sacudida que nota 
una persona a veces al caer un rayo no lejos de ella, 
obedece al fenómeno de electricidad por influencia, ci­
tado en el capítulo anterior. 

Rayo. 

Una vez dicho ya lo que es el rayo, pasemos a de-
8 
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tallar sus efectos, que servirán no solo para indicar en 
muchos casos el modo de precaver tamaña calamidad, 
sino también para probar al mismo tiempo que estos 
efectos son del mismo género citados anteriormente, 
como ya queda indicado, aunque en mucha mayor escala. 

El rayo destroza y raja los árboles, derriba las pie­
dras de las construcciones y hiende a estas últimas, fun­
de los metales, hace arder las maderas, mata las perso­
nas y los animales, y produce en el ambiente un olor 
azufrado característico. Este se ocasiona también algo 
a veces en las máquinas ordinarias, y se atribuye a cier­
ta modificación en el oxígeno de la atmósfera. 

Ya hemos dicho que los edificios más altos son los 
más frecuentemente heridos por el rayo. Es peligroso 
colocarse bajo un árbol elevado durante una tempes­
tad, porque al humedecerse éste con la lluvia suele ha­
cerse buen conductor y caer en él una centella, que 
ocasiona la muerte de quien equivocadamente buscó 
allí su refugio. Los trajes de seda y la ausencia de toda 
porción metálica son recomendables en quien tema ha­
llarse al paso de un rayo. 

Entre los ejemplos curiosos de rayos, citaremos ca­
sos de haber muerto a una persona y respetado a otra 
próxima. Es raro un accidente dentro de una habitación, 
porque la electricidad va más bien por las paredes hu­
medecidas. El meteorologista francés Mr. Marié-Davy, 
dice que en su país mueren al año unas 80 personas 
por efecto del rayo, más de la mitad de las cuales han 
sido alcanzadas al refugiarse bajo los árboles. 
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A veces se han visto rayos en forma globular, que 

descienden despacio y estallan con gran fuerza: se cita 
uno que cayó cerca de Brest, a principios del siglo pa­
sado, e hizo volar techo y paredes de una casa, y hubo 
piedras lanzadas'a 50 metros de distancia. 

Para-rayos. 

Para precaver los efectos del fuego celeste, convie­
ne colocar en las partes más altas de los edificios los 
aparatos que se llaman para-rayos. Uno de estos con­
siste en una varilla metálica que se eleva sobre la torre, 
si la hay, o en una de las limatesas del tejado. Esta va­
rilla termina, por la parte superior, en una punta de pla­
tino, como metal casi inoxidable y el menos fusible, se­
gún vimos; como este metal es caro, suele hacerse cor­
ta dicha punta, y poner un cono de cobre entre el pla­
tino y la barra de hierro. Esta barra se une luego por 
otra continua, o por un cable, al suelo que rodea el 
edificio, y generalmente baja el cable por un ángulo del 
patio, si le hay, penetrando en un pozo que tenga agua 
o carbón calcinado, y cuidando que sea lo más profun­
do posible y que el cable baje hasta el fondo, separán­
dose en él los alambres para que el contacto con el te­
rreno sea el mejor. 

Hay que unir al cable, por varillas de hierro, todas 
las partes metálicas del edificio que sean algo pesadas 
y están altas, como cubiertas de plomo o zinc, cuchi­
llos de hierro de la armadura, etc. Hay que evitar el 


